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EL DI S C Í P UL O QUE  J E S U S  AMÓ
Uno de sus discípulos, al 

cual Jesás am aba...
JUAN, XIII, 23.

SA N  Juan, el Apóstol y Evangelista, 
fué hijo de Zebedeo y de Salomé, 
el hermano de Santiago el Mayor, el 

amigo de San Pedro, el más joven de los 
apóstoles y el que sobrevivió a todos 
ellos. Fué el discípulo a quien Jesús amó.

Se nos dice de Enoch «que anduvo con 
Dios> (Génesis, V, 24). Abraham fué lla­
mado «el amigo de Dios» (Isaías, XLI, 8). 
«Hablaba Jehová a Moisés cara a cara, 
como habla cualquiera a su compañero» 
(Éxodo, XXXIII, 11). «David fué un hom­
bre hallado conforme al corazón de Dios» 
(Hechos, XIII, 22). Pero el Apóstol San 
Juan lué honrado sobre todos, pues fué 
el discípulo a quien Jesús amó.

El dejó todo por seguir a Cristo. En el 
monte de la Transfiguración vió la gloria 
del Señor. Estuvo presente cuando la 
hija de Jairo fué levantada de la muerte. 
En el aposento alto, en Jerusalem, él re­
costó su cabeza sobre el pecho de Jesús. 
El estuvo en el jardin de OetsemanI con 
su Maestro, en sus horas de terrible ago­
nía, aunque sin poderle valer; acompañó 
a ;u amigo en el palacio del Sumo Sacer­
dote; y al pie de la cruz recibió de Cris­
to el legado de amor, al confiarle su 
madre.

Es el Apóstol que ha influido en mu­
chos cristianos para que pudieran encon­
trar en Cristo el amor que sus corazones 
ansiaron.

Fué llamado el Platón cristiano, por­
que así como Platón fué el discípulo pre­
dilecto de Sócrates y el que mejor inter­
pretó sus ideas filosóficas, asi Juan, el 
Apóstol y Evangelista, fué el discípulo 
que recibió de Jesús las más tiernas 
muestras de afecto y el que saturó del 
amor de Cristo todos sus escritos sagra­
dos, alcanzando, en cuanto a saber expre­
sar el amor de Cristo, las regiones más 
elevadas. El águila es, sin duda, su sím­
bolo más apropiado.

Su evangelio fué el último que se es­
cribió, y no hay duda que deseó suple- 
mentar los otros tres.

No es posible negar que todo ser huma­
no trae a este mundo su naturaleza pe­
caminosa, la herencia adamltica; pero 
tampoco, igloria a Diósl, que la gracia, 
que en Cristo nos es dada, puede trans­
formar, y transforma efectivamente, al

heredero del Adam primero en coherede­
ro con Cristo, el Adam postrero.

Y es necesario observar este caso, har­
to elocuente, en ese mismo Juan de que 
venimos ocupándonos; pues él es uno 
que vino a ser por gracia un hombre 
muy diferente de lo que era por natu­
raleza.
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Meditación para fin de año.

Parece que fué ayer, cuando en mi infancia, 
en el prado, con lindas florecillas, 

feliz jugaba.
Parece que fué ayer, cuando en las aulas, 

adquiriendo saber, los premios gratos 
lograr ansiaba.

Parece que fué ayer, cuando soñaba 
con imágenes bellas que la dicha 

llevan al alma.
Parece que fué ayer, cuando rodeaban 

mi existencia los seres de familia 
que tanto amaba.

Parece q ae fué ayer, mas todo pasa, 
y sabiendo la cuesta de la vida 

las fuerzas faltan.
Mas dos cosas existen donde el alma 

recobra sin cesar nueva energía:
Fe y  Esperanza.

A  la puerta del tiempo otro año llama, 
e ignoramos las penas o la alegría 

que nos aguardan.
Una cosa sabemos: Que Dios nos ama, 

y  a contar nos enseña El nuestros días 
con su palabra.

Por tanto bien, oh Padre, te damos gracias; 
porque siendo tú, nuestro guia, 

nada nos falta.
Bendícenos en esta breve esfancía, 

y  danos, con Jesús, gloriosa vida 
en fu morada.

LAURA MARTÍNEZ 
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Su carácter natural se manifestó inte­
gro en tres diferentes circunstancias:

a) Leemos en Marcos, IX, 38: «y res­
pondióle Juan (a Jesús) diciendo: Maes­
tro, hemos visto a uno que en tu nombre 
echaba los demonios, el cual no nos- 
sigue; y se lo prohibimos, porque no nos 
sigue».

He aqui al hombre [fanático e intole­
rante.

b) Veamos ahora su ambición: «Jaco- 
bo y Juan... se llegaron a El (Jesús), di­
ciendo: Maestro, querríamos que nos ha­
gas lo que pidiéremos... Danos que en 
tu gloria nos sentemos el uno a tu diestra 
y el otro a tu siniestra» (Marcos. X, 35-37).

Es muy posible que Dios conceda a 
ambos hermanos su deseo; pero no ha­
brán sido las alas de las ambiciones hu­
manas las que los remontaran hasta 
aquellos sitios de honor; Jacobo fué, 
como es sabido, degollado por orden de 
Herodes Agripa el Mayor, siendo el pri­
mero de los apóstoles que murió, y Juan 
fué desterrado a la isla de Patmos, siendo 
el último miembro del Colegio Apostóli­
co que alcanzó la muerte.

Si los apóstoles han de ocupar los doce 
tronos de que Jesucristo habla (Ma­
teo, XIX, 28 y Lucas, XXII, 30), y cada 
uno ocupa su sitio por el orden de su 
•muerte, y el circulo o semicírculo ha de 
estar presidido por Jesús; a Santiago le 
correspondería la derecha y a Juan la 
izquierda del Maestro. El Apóstol del 
amor ocuparla de nuevo el sitio más 
próximo al corazón de Jesucristo, y los 
deseos de ambos hermanos se habrían 
cumplido, aunque no por su ambición, 
sino por su fidelidad en testimoniar su 
fe, por su amor y abnegación

c) Notemos ahora su temperamento 
violento: Una población samarilana no 
quiso recibir al Salvador, porque su pro­
pósito era ir a Jerusalem: «y viendo esto, 
sus discípulos Santiago y Juan dijeron; 
Señor, quieres que mandemos que des­
cienda fuego del cielo y los consuma?» 
(Lucas. IX, 53 y 54).

Si el poder de Cristo hubiera sido con­
cedido a los hombres, ¿qué habría sido 
de la Iglesia? Somos sólo anunciadores 
de la buena nueva, «dispensadores de las 
diferentes gracias de Dios» (i.* Pedro, IV. 
versículo 10). De las gracias, no de los 
juicios ni castigos que sólo incumben a 
la Divinidad.

Sinteticemos más lo que la gracia hizo 
con este hombre.

El Apóstol intolerante vino a ser el 
Apóstol del amor.

El que quiso ocupar un sitio en un tro­
no, vino a ser tan humilde, que ni siquie­
ra osa poner su nombre en su Evangelio.

El hombre de temperamento violento
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viene a ser el más apacible y manso, de­
seando tomar ardientemente el lugar 
más humilde.

¿Cómo se verificaron estos milagros? 
Un gran predicador dice: <Lo verificó el 
expulsivo poder de un nuevo afecto».

En la obra Ethics of the Dusi, por Rus- 
kin, se halla una notable demostración 
de cómo el hombre que haya descendido 
a la degradación más honda puede ser 
restablecido a una belleza gloriosa. Dice 
Ruskin; «Toma en un dia de lluvia una 
onza del barro más negro y más piso­
teado del que halles en los alrededores 
de una ciudad industrial. Mézclalo con 
arcilla, arena, hollín, y añade un poco 
más de agua. Supongamos que sus dife­
rentes átomos han venido a formar un 
conglomerado unido estrechamente, ¿qué 
habrás obtenido?

>1.° La arcilla podría transformarse en 
zafiro que despidiera los más hermosos 
rayos de luz azul.

>2.° La arena vendría a ser una tierra 
blanca, que ofrecerla un número infinito 
de lineas paralelas de rayos de luz, que 
reflejarían los colores azul, verde, púrpu­
ra y rojo, de una belleza tan maravillosa 
como un ópalo.

»3.° El hollín, por su negrura, tiene el 
poder de reflejar todos los rayos del sol 
a la vez, con el brillo más vivo, sólo com­
parable al diamante.

»4.° £1 agua, purificada, puede brillar 
con el hermoso brillo de una gota de 
roclo; convertirse en una maravillosa 
estreliita de nieve o, al filtrarse a través 
de sus gotas un rayo de sol, descompo­
nerlo y maravillarnos con la hermosa vi­
sión del arco iris».

Si tan asombrosas transformaciones se 
pueden obtener de materias impuras, por 
obra de las leyes ordinarias de la natura­
leza, ¿cuánto más maravillosos no po­
drán ser los milagros del amor y de la 
gracia de Dios?

En efecto; ¿quién puede medir el ex­
pulsivo poder de un nuevo afecto, si ese 
afecto es el amor de Dios, que de tal ma­
nera nos ha amado, que ha dado a su 
Hijo, para que todo aquel que en El cre­
yere, no se pierda, más tenga vida eterna?

Yo no creo en la consagración de los 
buenos propósitos, a contar desde una 
fecha lija. Solemos decirAflo nuevo, vida 
nueva. ¿Y es posible que haya alguien 
que se proponga y crea que desde el 
día l.“ de Enero de 1929 va a ser otro?

Hemos visto que en Juan el Apóstol, lo 
que le transformó, lo que le despojó de lo 
que él era por naturaleza, fué la gracia 
que obró en él como un expulsivo po­
der de un nuevo afecto, que no era otro 
que el amor de Dios que él vió en Cristo.

Medita un poco sobre aquellas cosas 
que tú debes expulsar de tu corazón; haz 
el propósito hoy, ahora, de despojarte de 
tus sentimientos y afectos ruines; busca 
desde este momento a Cristo; implora su 
auxilio; traba de Él, y hasta que alboree 
en tu espíritu su gracia, hasta que por 
gracia no te sientas hijo humilde y reha­

bilitado de Dios, no Je sueltes, y luego... 
síguele. Síguele a través de sufrimientos 
y goces, de angustias y de bellas espe­
ranzas que El te hará concebir, y que El 
las realizará con creces cuando menos lo 
pienses.

Antonio ESTRUCH. 
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R US I A Y LOS MAGOS

El mundo cristiano se ha preparado 
para celebrar y conmemorar en es­
tos dias todos aquellos maravillosos 

y extraños sucesos que rodearon la veni­
da al mundo del Salvador.

El gozo que anunciara el ángel de Dios 
a aquellos humildes pastores que guarda­
ban sus rebaños en los campos de Judea, 
gozo inmenso, infinito, tan sólo compara- 
bleal que experimentamos en la mañana 
de la Resurrección, invade hoy también a 
todos los cristianos y pone en ios cora­
zones de los pequeñuelos los más vivos 
anhelos y las más dulces esperanzas.

Todos los niños esperan en estos dias, 
cual si vivieran en un mundo de quimera 
e ilusión, el advenimiento de ese cortejo 
extraño de magos de Oriente o la visita 
simpática y generosa de Pére NoSl, que, 
según la vieja tradición, descenderá du­
rante la noche por la chimenea y deposi­
tará sus juguetes y regalos en los zapatos 
que la Ilusión haya colocado.

|Y qué contraste tan violento resulta de 
la actitud de ese pueblo, cuyo Gobierno 
no permite celebrar la Nochebuena y 
mata ia dulce ilusión de sus pequeños, 
frente a la actitud de todo el mundo cris­
tiano, que proporciona también a los su­
yos el gozo de la anhelada aparición del 
maravilloso cortejo!

Aquellos niños rusos que saben ya por 
triste experiencia lo que son la miseria y 
el hambre, sabrán también ahora lo que 
es carecer de las más dulces ilusiones in­
fantiles y de ese gran gozo que anuncia­
ron los ángeles en los llanos de Judea.

Cuando los Magos, después de haber 
hecho la felicidad en tantos hogares, se 
dirijan con su fastuosa cabalgata hacia la 
estepa rusa, tendrán que detenerse. Una 
barrera infranqueable les impedirá el 
paso. Y entonces, apesadumbrados, sor­
prendidos por suceso tan inesperado, se 
pondrán en marcha al paso lento de sus 
cabalgaduras hacia ese lejano y misterio­
so Oriente, de donde vinieron por prime­
ra vez a la Epifanía. Caminarán en silen­
cio como desterrados de ese reino, donde 
todo es ilusión, y que es el corazón de un 
niño.

Ernesto ARAUJO.

Un Qristo compasivo es el Cristo que yo 
necesito. Es la infinitamente tierna com­
pasión de mi Maestro para mis necesida­
des, mis debilidades, mis tentaciones y 
mis pesares, que me atrae y me vincula 
intimamente a Él. — Knighi.

A TRAVÉS DE LA PRENSA

La cuestión religiosa.
Encalmada en estos dias, ha dado que 

gemir a las prensas en los anteriores, y 
délo mucho bueno que ha publicado la 
prensa diaria liberal, entresacamos los 
siguientes párrafos, que merecen ser co­
nocidos de nuestros lectores.

Dice El Liberal, de Madrid, con ei ti­
tulo: .

«Mientras no exista la libertad de cul­
tos habrá cuestión religiosa.

>En El Sol publicó ayer nuestro ilustre 
amigo e) Sr. Gómez de Raquero, Andre- 
nio, un magnifico artículo sobre esa 
cuestión que algunos llaman vieja y que 
está más viva y más de actualidad que 
nunca: el problema religioso.

«Según Andrenio, basta echar una 
ojeada al mundo para convencerse de 
que en todas partes el problema reli­
gioso es el que preside la conciencia na­
cional.

>Los ejemplos citados por el gran pe­
riodista son contundentes. Pero toda la 
sustancia del artículo está en ios párra­
fos finaies, que transcribimos a continua­
ción:

»«[Loado sea Dios! Esa antigualla a que 
estamos aferrados, según nuestros píos 
modernizantes, los hombres del execra­
ble siglo XIX es de rigurosa actualidad, 
se lleva mucho en el mundo. No se pue­
de echar una ojeada al mapa sin tropezar 
con ella.

• Aunque asi no fuera, siempre habita 
en España motivos para que se conser­
vase en vigor. ¿Cómo no ha de haber 
cuestión religiosa alli donde no se ha lle­
gado a establecer la libertad de cultos, 
que es un principio del Derecho público 
universal, y donde existe en las leyes, 
como un vestigio de la Inquisición, el de­
lito contra el dogma?

>Es cierto que no se celebran autos de 
fe. La impiedad de los tiempos no lo con­
siente; pero los sustituyen los autos de la 
curia, en que el brazo secular sirve al 
mismo principio. Se da el absurdo de 
que la zona del protectorado de Marrue­
cos disfruta de un estatuto religioso más 
libre que la metrópoli.

•Allí una mezquita o una sinagoga 
merecen más consideración oficial y dis­
frutan de mayor libertad para las mani­
festaciones externas de sus cultos que las 
capillas protestantes, que son iglesias 
cristianas, en la Península.

>La cuestión políticoreligiosa no pue­
de desaparecer mientras no se establezca 
la plena libertad de creencias y mientras 
las iglesias no renuncien a la ingerencia 
en lo temporal, y, volviendo al Evan­
gelio, digan; «Mi reino no es de este 
mundo».

•Entretanto, seguirá siendo esa cues­
tión para los hombres dotados de alguna 
espiritualidad tan importante por lo me-

(Continúa en la página 422J
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Si los hombres deben pedir de Dios 
ciencia para contar sus días, de tal 
modo que el corazón se haga más 

sabio, las colectividades humanas, y en 
particular las religiosas, deben solicitar 
igual auxilio para realizar análoga labor 
con parecida esperanza.

Los cristianos evangélicos de España, 
lormando parte de diferentes denomina­
ciones eclesiásticas, sintiendo diferentes 
preferencias acerca de formas de culto y 
gobierno de la Iglesia, constituimos una 
sola colectividad espiritual bien definida, 
con limites netamente marcados a la de­
recha y a la izquierda, con un instinto 
vital de unidad más valioso que todas las 
reglas, credos y cánones que, para expre­
sarla y protegerla, pudieran establecerse. 
Es una de las glorias de esta modesta 
Revista ser el órgano eficaz, aunque im­
perfecto, de esta unidad amplia y espe­
ranzada de los evangélicos españoles, 
que se defiende victoriosamente de todos 
los intentos de fraccionamiento espiritual. 
Los cristianos evangélicos de España son 
una colectividad, y quienes escribimos en 
Es p a ñ a  E v a n g é l ic a  queremos ayudarla 
a formar conciencia de si misma, a medi­
tar sobre su pasado y soñar con su glorio­
so porvenir. Contemos en este espíritu 
los dias del año a cuyo fin nos aproxi­
mamos.

La causa protestante.
Desde nuestra modesta posición, nos­

otros nos interesamos en los grandes pro­
blemas de orden religioso planteados en 
el mundo, y más si afectan a la Reforma 
Religiosa, que aún hade bendecir más 
ampliamente al mundo con sus conquistas 
espirituales.

En el extranjero, las Iglesias reforma­
das han obtenido, al menos, dos triunfos 
muy notables, dejando chasqueados a 
quienes se disponían a celebrar nuevas 
victorias y avances del Catolicismo ro­
mano. Nos referimos a la segunda vota­
ción adversa del nuevo Libro de Oración 
de la Iglesia Anglicana y a la derrota 
electoral del candidato católico-romano 
a la presidencia de los Estados Unidos.

Conociendo algo de la psicología del 
pueblo inglés y su Parlamento, se podia 
tener por descontado que la nueva pro­
posición de los obispos, manteniendo, 
como mantenía, la reserva permanente 
de los elementos consagrados para la 
Santa Comunión, no tendría mejor éxito 
que la primera. Asi fué. El debate no 
alcanzó los vuelos del anterior, ni era ya 
necesario que los alcanzara. La votación, 
en cambio, fué aún más adversa para la 
proposición romanizante. Y la participa­
ción délos diputados que pertenecían a 
las Iglesias libres, reiterada, y aun au­
mentada, pues también en Inglaterra, 
donde las divisiones parecen más acen­
tuadas, hay una cierta unidad protestan­

te que determina saludables influencias 
de las Iglesias libres en la del Estado y 
viceversa. Los artículos que ya brotaban 
de la pluma de los apologistas católico- 
romanos, y que iban a mostrarnos a In­
glaterra bajo la zapatilla del Papa, tuvie­
ron que echarse al cesto de los papeles.

Son estos mismos apologistas los que 
ya nos daban como cierta, si no la elec­
ción de Alfred Smith, católico-romano, 
para la presidencia de los Estados Uni­
dos, si una votación lucidísima. Los po­
bres tomaban en serio todo el ruido y el 
bluff de la propaganda electoral, y en 
meter ese ruido y en forjar ilusiones era 
maestro el candidato católico-romano. 
Llegó la hora de la verdad, y se vió que 
su votación fué la más pobre de las obte­
nidas por un candidato del partido que le 
apoyaba, el demócrata. Cierto que su 
plataforma (programa) no era para ga­
nar. La ley seca tiene muchos partidarios 
en los Estados Unidos, sobre todo, y es 
natural, entre las mujeres.

Es indudable que en aquel ambiente 
de tanta libertad religiosa, muchos cató­
licos habrán votado al candidato repu­
blicano, haciendo abstracción de sí era 
protestante o no, y muchos protestantes 
habrán dado sus sufragios al candidato 
demócrata, no importándoles en lo más 
mínimo su significación religiosa. Está 
bien que haya sido asi. Pero también lo 
está que un número considerable de elec­
tores haya pensado algo como lo que 
tiempo atrás leimos en periódico tan 
amplio de miras como The Outlook. No 
puede haber seguridad con hombres que 
pertenecen a un sistema religioso cuya 
jerarquía se reserva el juicio sobre la 
conducta de sus adeptos, y hace depen­
der de ese juicio el perdón de Dios. El 
norteamericano está conforme con que 
un hombre lleve a la presidencia de los 
Estados Unidos su propia conciencia 
personal, pero no, además, la de otro 
hombre, y menos la de una jerarquía 
entera.

Una derrota que el Papado se ha inflin­
gido a si mismo es la publicación de la 
desdichada Encíclica Mortalium ánimos, 
tan inferior en visión y alcance a la de 
CristO'fíey. Todas las almas buenas y 
sinceras que tras las hostiles vallas del 
Catolicismo romano soñaban con alargar 
un dia la mano y estrechar amorosamen­
te la de los protestantes, «hermanos se­
parados», pero hermanos al fin, han su­
frido, no sólo una tremenda desilusión, 
sino una cruel reprensión. Roma no pue­
de nunca ser si no lo que ha sido en el 
pasado. Esto es lo que la Encíclica dice. 
Y todos esos hombres sabios y buenos

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

que aún permanecen en la comunión ro­
mana habrán dicho para sí: Pues si Roma 
no puede cambiar, estamos perdidos. Es 
una señal de que aún en nuestra patria 
no faltan católicos con instinto espiritual 
y progresivo, que esta Encíclica haya 
sido casi silenciada, escasísimamente 
comentada, por quienes estaban llama­
dos a difundir su enseñanza y su espí­
ritu,

¿Hay problema religioso en España?

Bajo este epígrafe podemos agrupar 
muy varias observaciones.

Es de suma oportunidad que cuando se 
está elaborando una nueva Constitución, 
en la cual, si ha de llegar a ser un hecho, 
ojalá se establezca la completa libertad 
de conciencia y de cultos con todas sus 
consecuencias, es de suma oportunidad, 
decimos, que se trate previamente en la 
Prensa, en el libro, en la tribuna acadé­
mica y aun en el comido popular, si es­
tén o no bien arregladas en nuestro país 
las cosas de la religión en lo que se rela­
cionen con las leyes, la vida civil y los 
intereses y derechos del pueblo. La esce­
na ha sido en ocasiones refugio de pro­
testas y ansias liberales, y ahora lo ha 
sido nuevamente con la obra de Bena- 
vente, que ha movido a la opinión. La 
piedra es muy pequeña; pero las aguas 
del estanque estaban tan sucias que ha 
producido, al caer en él, un efecto des­
proporcionado a su tamaño. El pueblo es­
pañol baila en esto a poco son que le to­
quen. Está harto, no de religión, sino de 
clericalismo y de hipocresía, harto él 
mismo de fingir lo que no siente. La afir­
mación de los periódicos, en su gran ma­
yoría, es que hay problema religioso 
mientras no haya libertad de cultos, y 
que el primer paso para su resolución es 
concederla sin demoras ni tacañerías. Es 
lo mismo que unos cuantos modestos pro­
pagandistas evangélicos dijimos por toda 
España en aquella campaña de mítines 
por la libertad de cultos, que aún está en 
la memoria de nuestros lectores.

La cuestión de los sueldos del clero pa­
tentiza un mal arreglo de la cuestión ecle­
siástica en España. A nombre de un pue­
blo religiosísimo se pide mayor subven­
ción para detener la irreligiosidad popu­
lar, la inmoralidad de las costumbres y 
los sentimientos de rebeldía social. Casi 
70 millones de presupuesto del Estado, 
más el arancel, más las ofrendas volunta­
rias de los fieles, no bastan a evitar el 
hambre del cura de aldea, aquí donde a 
cientos se levantan los conventos y casas 
de las órdenes religiosas en las principa­
les ciudades y la Iglesia quiere acaparar 
toda la vida de la nación. Ojalá viniera la 
separación de la Iglesia y del Estado, 
que ahora parece ser el grito de moda de 
las derechas. Pero que se vea cómo quie­
ren hacer la repartición de los bienes.

Nosotros, que somos muy fáciles de 
contentar, hemos tenido el gozo de que 
nos indulten, al cabo de catorce meses 
de cárcel, a una pobre hermana, conde-
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nada a mayor pena por haber dicho que 
María tuvo más hijos que Jesús. Senti­
mos que el nuevo Código penal no lleva 
trazas de hacer imposible casos como 
éste, y también que empiece a regir an­
tes de que la nueva Constitución sea un 
hecho. Es Código inspirado en una tole­
rancia religiosa muy restringida, muy 
precaria al lado de los problemas que ya 
tiene planteados la existencia de disiden­
tes en España. The Tablet, periódico ca-. 
tólico-romano de Inglaterra, dice senci­
llamente que lo ocurrido a Carmen Padin 
se debe a que las leyes restrictivas, que en 
Inglaterra tienden a no ser aplicadas, son 
«eníorced» (aplicadas con fuerza) aquí. 
¿Por qué hemos de manifestar un espíri­
tu contrario al que fuera de España pre­
valece en estas cuestiones de conciencia?

Pragayjerusalem.
Estos dos nombres evocan dos grandes 

conferencias celebradas en el año. A la 
de la Alianza por la jaz, celebrada en la 
bella capital de Checoeslovaquia, asis­
tieron como representantes de España, 
los pastores Cabrera y Fliedner (D. Juan). 
Casi coincidió con ella la firma del pacto 
Kellog, en que unas quince naciones se 
comprometieron a no emprender entre si 
guerra alguna de expansión o conquista. 
La conferencia votó una importante re­
solución sobre el desarme. Grande es la 
tarea que se presenta a todas las Iglesias 
Cristianas si no quieren presenciar impa­
sibles el suicidio colectivo de los pueblos, 
que esto, y no otra cosa, sería una nueva 
guerra.

En Jerusalem se reunieron unos 250 de­
legados de las Iglesias que hacen labor 
misionera o han nacido de esa labor. Las 
Iglesias jóvenes hablaron con voz muy 
clara acerca délos males que produce en 
el campo de misión el fraccionamiento 
eclesiástico de los evangelizadores y los 
convertidos. Las ansias de unidad evan­
gélica se manifestaron elocuentemente. 
Se votó un mensaje vibrante de amor a 
la idea misionera y a las Iglesias indíge­
nas. Alli, muy cerca de donde el Señor 
mismo distribuyó el pan y pasó la copa 
de la Eucaristía a sus apóstoles, se cele­
bró una comunión unida en que que ofi­
ciaron un anglicano y un metodista y re­
partieron los elementos un pastor indio 
y otro chino. No caprichosamente hemos 
unido esta mención de Jerusalem con la 
de Praga; pues la misión ha de ser en la 
providencia de Dios un gran factor para 
evitar las opresiones e injusticias que los 
pueblos civilizados cometen con los lla­
mados inferiores, y asi se suprimirán mo­
tivos de lucha.

Progresos en España.

Dios ha ayudado este año a proseguir 
el trabajo evangélico en nuestra patria, 
y muy pocas serán tas iglesias o los cen­
tros en que no haya pruebas palpables 
de su protección y bondad. No hallamos 
las facilidades de propaganda y expan­
sión que una legislación más moderna

nos daría, y asi no podemos hablar de 
muchos centros nuevos. Sin embargo, di­
remos que en La Carolina ha abierto la 
Iglesia Española Reformada un nuevo lu­
gar de culto, que en Gijón ya se emplea 
en su objeto propio la <Casa Evangélica», 
de Llano de Abajo, y que en algún pue­
blo de Castilla y otro u otros de Galicia 
se han emprendido o reanudado la pre­
dicación de las Buenas Nuevas con gran 
entusiasmo por parte de cientos de veci­
nos. El pastor Arenales ha logrado com­
pletar la adquisición del solar en que pro­
yecta edificar el templo evangélico déla 
calle de Aragón, en Barcelona. El pastor 
Gómez, de Sevilla, va adelante con la re­
caudación de fondos para la nueva casa 
que aquella obra necesita. El nuevo local 
para capilla, en San Sebastián, se abrió 
al fin. Y es posible que nuestra flaca me­
moria olvide algún suceso fausto más de 
la importancia y carácter de los recor­
dados.

En conferencias o asambleas tenemos 
que recordar el Sinodo de la Iglesia Espa­
ñola Reformada, con la visita del arzo­
bispo de Düblin y la ordenación al pres­
biterado del Rdo. Progreso Parrilla; la 
Asamblea de la Iglesia Evangélica Espa­
ñola, en Málaga, con la ordenación del re­
verendo Claudio Gutiérrez Mario, nuestro 
querido compañero de redacción; la Con­
ferencia Bautista de Valencia, muy con­
currida y animada, y, por último, y no por 
ser la menos simpática, la Conferencia de 
Colportores en Granada, presidida por 
el Rdo. Wiiiiam H. Rainey y alojada con 
amor por el pastor González Molina. Los 
metodistas de Barcelona han visto con 
gozo la ordenación del Rdo. José Capó, y 
los evangélicos logrofleses tuvieron el 
privilegio de ver cómo era consagrado al 
ministerio evangélico el elocuente ex ca­
puchino, Rdo. José María Gorria.

Hemos tomado nuestra modesta parte 
en centenarios mundiales como el de 
Tolstoi, Josefina Butler, Fray Luis de 
León y John Bunyan, ya mediante ar­
ticules en este semanario, ya en otros pe­
riódicos, ya en conferencias tan interesan­
tes como la' que olmos sobre Bunyan a 
D. Carlos Araujo García.

El número y calidad de los hermanos 
que nos han visitado muestra que van es­
trechándose nuestros lazos con la gran 
familia protestante mundial.

Hemos visto entre nosotros al Dr. Sa­
muel O. Inman, de Nueva York; al reve­
rendo Gabino Rodríguez, de Buenos 
Aires; al Rdo. Roberto Elphick, de San­
tiago de Chile; el pastor Elder.de la Ar­
gentina; el Dr. Smit, de Holanda; el re­
verendo T. J. Pulvertaft, de Inglaterra, y 
hasta un evangelista de la India, el Sadhu 
Kristananda.

Y nosotros hemos visitado a los queri­
dos hermanos de Portugal, con ocasión

del Tricentenario de Almeida, el traduc­
tor de la Biblia al portugués. ¿Qué decir 
de esto, sino que esperamos el gozo de 
que nos sea devuelta la visita con oca­
sión del II Congreso Evangélico Español 
que se está organizando en Barcelona?

Nuestros muertos.
IJ Las ganancias del cielo parecen pérdi­
das para nuestro corazón dolorido. Aún 
están frescas nuestras lágrimas por aquel 
ilustre y joven hermano. Pedro Casarru- 
bios, que nos fué arrebatado cuando tan­
to nos hacia esperar de él su talento y su 
fidelidad al Evangelio,mantenida incólu­
me en Pontevedra, donde era catedráti­
co de Instituto.

En D. Enrique Blanco, de Málaga, he­
mos enterrado un superviviente de los 
tiempos heroicos de Matamoros, predi­
cador por muchos años en la Sala que 
llevaba el nombre de aquel esclarecido 
heraldo de la verdad cristiana.

Un hombre modesto era Agustín Sáenz 
de Tauste, pero hombre extraordinario 
por su fe, su trabajo y su espíritu evan- 
gelizador. Ahora descansa el que jamás 
quiso descansar.

Y fuera de España han cerrado sus 
ojos para este mundo y los han abierto 
para el cielo el Dr. William B. Douglas, 
formador espiritual de muchos de nues­
tros pastores, director por muchos años 
del Seminario Teológico, hombre erudito, 
de una piedad profunda y de una rectitud 
ejemplar, y también D. Miguel Andueza, 
español residente en América, que no ol­
vidó jamás las necesidades espirituales 
de su patria, haciendo mucho bien con 
los medios que el Señor puso a su alcan­
ce, premio de honrado trabajo. Tales hom­
bres no mueren. Son ellos los mejores 
predicadores de la inmortalidad.

«Di a los hijos de Israel que marchen.» 
El enemigo está a retaguardia, el mar de­
lante, pero Canaán más allá. Nos parece 
oir la misma voz: «Di a los cristianos 
evangélicos españoles que marchen.» 
Avanzad, pues, queridos hermanos en to­
das las formas de vuestra actividad. La 
liberación viene a los que marchan.

EVANOEL/CUS.

NUESTROS AGENTES EN 
HISPANOAMÉRICA:

ARGENTINA
D. ISIDORO MERODIO

CaBada de Gómez,2272.-BLENOS AIRES

URUGUAY

R eco m ien d e  a  su s  am ig o s

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

MÉJICO:

CUBA

D. MANUEL PUCH 
Quito, 1618.-MONTEVIDEO.

DON JAIME IBÁÑEZ 
Carrillo Puerto, 6. -JALAPA.

D. JOSÉ JUNCO TASA 
San Miguel. I26.-MABANA.
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ESPAÑA EVANGÉLICA» EN 1929

CUATRO días más. y el aflo 1928, con 
sus penas y alegrías, con sus 
aciertos y sus errores, habrápasa- 

do a la Historia, y las páginas de un nue­
vo libro empezarán a abrirse ante nos­
otros con todas las incógnitas en ellas 
encerradas. Cuatro días más, y España 
Evangélica entrará en el décimo año de 
su publicación, después de recorrer un 
camino no sembrado de rosas, sino eriza­
do de dificultades, que hemos podido 
vencer con la ayuda de Dios y el estímu­
lo de nuestros amigos. Sin embargo, no 
estamos descontentos, no, de la jornada 
hecha hasta aquí. Y el convencimiento de 
que el favor de lo Alto no ha de faltar­
nos. nos da alientos para marchar ade­
lante y entrar con valor en el aflo 1929.

Al lado de la costumbre de echar un 
vistazo al pasado, lo que ya hemos he­
cho, está la de revistar las fuerzas con 
que contamos para proseguir la marcha 
y exponer algo de nuestros propósitos 
para el aflo próximo a empezar, pero por 
esta vez, cambiando el orden de los fac­
tores, vamos a empezar hablando de

Nuestra Administración.
Durante el aflo que ahora termina he­

mos procurado seguir procedimientos de 
templanza, es decir, no hemos suspendi­
do envíos de paquetes por falta de pago. 
Pero semejantes procedimientos han da­
do un resultado totalmente negativo. Te­
nemos actualmente bastantes paquetes 
que, sin duda por olvido, llevan dos y 
tres trimestres sin pagar, y hasta hay dos 
que no han pagado nada ¡en todo el aflo! 
El trastorno que estos olvidos y demoras 
ocasionan no es para contarlo, sino para 
sufrirlo. Para realizar pagos, como el del 
correo, que hay que efectuar puntualmen­
te, nos hemos visto negros, y alguna 
vez en el trance de solicitar anticipos. 
Otros gastos los llevamos abonando con 
tanto retraso, que. francamente.nos aver­
güenza. Nuestros lectores, sin duda, no 
caen en la cuenta de que un periódico no 
puede hacerse sin dinero. Desde que el 
papel sale de los almacenes (unas 350 pe­
setas mensuales de gasto) hasta que el 
número llega a mano de nuestros lecto­
res, el periódico pasa por una porción de 
fases y exige un chorro incesante de re­
cursos, sin olvidar que la ley nos obliga 
a todos los pagos que a cualquier otro pe­
riódico que esté considerado como tal; 
esto es, contribución industrial, impuesto 
de timbre, Cámara de Comercio, etc., 
todo lo cual importa al aflo una cantidad 
bastante considerable.

Bien; aquel estado de cosas no puede 
seguir. A nuestra puntualidad en servir el 
periódico deben corresponder nuestros 
abonados con la puntualidad en los pa­
gos. No hay nada de exigencia en esto. 
Ello es justo, es equitativo, es hasta bí­
blico, ya que San Pablo dice; <No debáis

nada a nadie». A esto obedece lo que ya 
dijimos en uno de los anteriores núme­
ros: Que al terminar el aflo quedarán sus­
pendidos todos los envíos de paquetes 
que no hayan satisfecho sus débitos a esta 
Administración, incluso el trimestre que 
hoy termina. Una medida rigorista, si us­
tedes quieren, pero necesaria, para no 
poner en peligro la vida del periódico.

En cuanto a los plazos para renovación 
de suscripciones, serán los de costumbre:

Espaflay Portugal, hasta el 31 de Enero.
Resto de Europa, hasta el 28 de Fe­

brero.
Demás países, hasta el 31 de Marzo.
Transcurridos esos plazos, que cree­

mos bastante largos, se considerarán ba­
jas las suscripciones que no hayan sido 
renovadas.

« * *
Dejemos ahora estos asuntos, tan odio­

sos, es verdad, pero tan imprescindibles, 
y vayamos a otra serie de pensamientos, 
¿Qué será E s p a ñ a  E v a n g é l ic a  en 1929? 
No queremos hacer un programa en re­
gla, que generalmente las circunstancias 
no permiten cumplir; pero si consignare­
mos algo de io que esperamos llevar a 
cabo. Procuraremos dar la mayor varie­
dad a los trabajos, solicitando la coope­
ración de todos aquellos hermanos que 
son diestros en el manejo de la pluma, y 
aun la de personas que, no comulgando 
én nuestro credo, simpatizan abiertamen­
te con nuestros ideales. Publicaremos

Más noticias del Extranjero,
para lo cual nos hemos puesto en contac­
to con el «Département des Recherches 
et d’Information», de Ginebra, y con la 
«International Christian Press Commis- 
sion», los cuales nos proporcionarán in­
teresantes noticias del mundo religioso, 
que esperamos serán leídas con agrado. 
Estas noticias no irán precisamente for­
mando sección, sino intercaladas con 
otros trabajos, dando así mayor varie­
dad al contenido del periódico. Quere­
mos dar mayor amplitud a la
Información evangélica,
de modo que, a ser posible, no haya en 
nuestro país obra evangélica, grande o 
pequefla, de la cual no se haya hablado, 
a lo menos una vez en el aflo, en estas 
columnas. Mas para esto necesitamos 
vuestra ayuda, seflores pastores. El silen­
cio en que muchas obras se desenvuelven 
no os favorece ni honra a la Causa. Esas 
obras incógnitas y obscurecidas empie­
zan a preocupar a muchos que se intere­
san por el Evangelio en Espafla. ¿Hay 
vida en las congregaciones?, se pregun. 
tan. ¿Hay pereza en sus directores?, in­
quieren. ¡Seflores pastores, enviadnos no­
ticias! Las que vosotros juzgáis sin inte­
rés, tai vez sean para algunos las más in­
teresantes. ¡Hayque airear vuestrosnom-

bres; hay que ventilar vuestro trabajo; 
hay que dar a conocer vuestra Iglesia! 
Acordaos que no se enciende una luz 
para ser metida en un armario, sino pa­
ra ser puesta en el candelero y que alum­
bre a todos los que están alrededor. Para 
fomentar, por nuestra parte, el envío de 
noticias para la información abrimos hoy

Un concurso de reseñas.
Deseosa Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a  de dar 

la mayor variedad posible a su sección 
Información evangélica, y a la vez esti­
mular a los jóvenes que reúnen aptitudes 
para el reportaje, abre un concurso de re­
sedas bajo las siguientes condiciones:

1. “ El concurso estará abierto desde 1.' 
de Enero de 1929 hasta el 31 de Diciem­
bre del mismo aflo.

2. “ Podrán tomar parte en este concur­
so cuantas personas lo deseen.

3. “ Las resedas habrán de serlo de ac­
tos efectivamente realizados; por ejem­
plo, cultos, conferencias, veladas, excur­
siones; en una palabra, todo acto relacio­
nado con la labor de iglesias, escuelas y 
sociedades evangélicas o que haga algu­
na referencia a ellas.

4. “ Las reseflas habrán de tener como 
mínimo una cuartilla y como máximo 
tres (según la importancia del acto rese­
ñado) y siempre escritas por un solo lado.

5. ® Las reseflas habrán de venir firma­
das por sus autores, y se publicarán en la 
sección Información evangélica.

6. ® Si de un mismo acto se recibiera 
más de una resefla, se publicará la que, 
a juicio de la Redacción, sea mejor.

7.  ̂ No se admitirán reseflas de aque­
llos actos de índole general, como con­
gresos, asambleas, sínodos, etc,, para los 
cuales tiene Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a  su pro­
pio servicio de información.

8. “ Tampoco podrán publicarse aque­
llas reseflas que vengan escritas en forma 
incorrecta o contengan frases que puedan 
ser molestas para otros.

9. “ Al finar el aflo, E s p a ñ a  Ev a n g é l i­
c a  premiará las tres reseñas que, escritas 
con la mayor corrección, reúnan mayor 
amenidad e interés. Estos premios serán 
50 pesetas, como primero, y dos de 25 pe­
setas, como accésits.

10. El Jurado lo compondrá la misma 
Redacción d e  Es p a ñ a  E v a n g é l ic a .

Al lado de estas cosas, vamos a ofrecer 
a nuestros lectores la publicación de una 
obra, escrita hace más de cincuenta años 
y que hasta ahora permanece inédita. 
Nos referimos a las

«Memorias d£ un protestante»,
obra escrita por D. Antonio Valiespinosa, 
fundador de la primera iglesia evangéli­
ca en Barcelona. No se trata, por supues­
to, de una novela, sino de una obra histó­
rica, escrita con toda la crudeza, pero 
con todo el interés, de este género de 
obras. La proximidad de grandes aconte­
cimientos en la obra evangélica en la ca­
pital del Principado, prestará aún mayor 
interés al libro de Valiespinosa. Como no
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tenemos el propósito de publicar la obra 
en libro aparte y nos está vedado transfe­
rir sú propiedad, sólo la poseerán los sus- 
criptores de España Evangélica. Su pu­
blicación dará comienzo tan pronto ter­
mine la de la novela Bajo la influencia de 
Calülno, que será muy pronto, y que tam­
poco va a publicarse, a lo menos por aho­
ra, en volumen suelto, con lo cual quedan 
contestados algunos que nos han interro­
gado sobre el particular; como quedan 
contestados otros, al manifestarles que 
continúa abierto nuestro

Consultorio Bíblico,
en el cual serán contestadas cuantas pre­
guntas de interés se nos hagan sobre 
puntos de la Escritura, muy especialmen­
te sobre textos difíciles, pasajes obscuros 
y todo cuanto tienda a hacer más claro e 
inteligible el estudio de la Palabra de 
Dios.

Como hasta aqui, seguirá el periódico 
dando todo el espacio que merezcan a los 
grandes acontecimientos en la vida evan­
gélica en nuestro pais, como asambleas, 
sínodos, congresos, etc., de modo que al 
terminar el afto sean estas columnas los 
verdaderos anales del movimiento pro­
testante español. De intento hemos deja­
do pata el final el dar a nuestros lectores 
la buena noticia de los
Nuevos redactores
que vienen a honrar con sus plumas nues­
tra modesta publicación. Son éstos: el re­
verendo Eduardo Moreira, presidente de 
la Alianza Evangélica Portuguesa, gran 
amigo de España, notable orador, exqui­
sito prosista y delicado poeta; otro es don 
Manuel Puch, español residente en Mon­
tevideo, entusiasta propagandista de 
nuestro periódico en Uruguay, cuya fir­
ma ya es conocida de nuestros lectores y 
cuya ayuda ha sido tan eficaz en la con­
fección de los números de La Raza; otro es 
D. José' López, no tan conocido como el 
otro, pero también español residente en 
Buenos Aires y alma de la Asociación 
pro libertad de cultos en España, que 
funciona en la gran ciudad bonaerense, y 
que tantas muestras lleva dadas de su 
amor a la obra en nuestro pais; y el cuar­
to es el Or. José Marcial Dorado, del cual 
nada hemos de decir, pues su solo nom­
bre es el mejor elogio que pudiéramos 
hacer, también español, y agente de la 
Sociedad Bíblica Americana en las Anti­
llas. Aunque sentimos que las largas dis­
tancias que nos separan no les permitan 
compartir con nosotros nuestras tareas 
semanales, nos holgamos de que vengan 
a honrar nuestra labor con la suya, tan 
valiosa y tan entusiasta. | Bienvenidos 
seani

Creemos que no se nos ha quedado 
nada en el tintero; en caso contrario, otro 
dia saldrá. Ahora únicamente nos resta 
expresar el sincero deseo para todos nues­
tros lectores de una feliz salida de año y 
de un bendito y próspero Año Nuevo.

España Evangélica.

Continuación de 'A  través de ¡a Prensar.

nos como cualquiera de esos asuntos de 
aduanas o de transportes, que, según los 
oportunistas ultramontanos de por acá, 
son las únicas preocupaciones políticas 
dignas de un hombre moderno.

>Ei autor de este articulo es una de las 
primeras figuras periodísticas, uno de los 
más exquisitos, de los más finos exégetas 
de ia actualidad.

>¿Estamos anticuados o marchamos 
con el mundo pensando asi?>

Por su parte Antonio Zozaya, comen­
tando en La Libertad el citado articulo, 
dice, entre otras cosas;

<La alegación del noble y doctísimo 
maestro de pensamiento y ciudadanía 
D. Eduardo Gómez de Baquero es incon­
testable. Lejos de ser una antigualla el 
llamado problema religioso, es decir, el 
de las relaciones de la religión con la 
vida ciudadana, es de actualidad perma­
nente, y lo seguirá siendo mientras las 
crencias, sean cuales fueren, no merez­
can a todos los hombres igual respeto, y 
en tanto que el libre ejercicio de ios cul­
tos no garantice a los afiliados a las dife­
rentes confesiones aquella independen­
cia de criterio y aquellas garandas de 
convivencia, sin las cuales no se puede 
decir que se es libre, ni siquiera que se 
disfruta de las ventajas que proporcionar 
debe una verdadera civilización.

>¿Cómo puede ser «antigualla» lo que 
responde a una necesidad humana y, por 
consiguiente, de todos los hombres y de 
todos los tiempos? ¿Y cómo no ha de se­
guir siendo problema de interés primor­
dial el evitar que una sola creencia pue­
da ser impuesta, que sus representantes 
lleven su intransigencia a la vida civil y 
que puedan, al mismo tiempo que conce­
der en Africa a los moros el libre ejerci­
cio de sus devociones en las mezquitas, y 
a los judíos en sus sinagogas, pedir que 
se impida a verdaderos cristianos practi­
car ostensiblemente sus ritos, cuando 
ellos no se ajustan a un criterio particu­
lar dogmático?

>No; no es antigualla pedir respeto al 
pensamiento ajeno cuando no atenta a 
los principios fundamentales del derecho 
ni de la moral pública. Lo viejo, lo ana­
crónico, lo polvoriento y caduco es la in­
tolerancia; lo verdaderamente primitivo 
es no pensar por cuenta propia y preten­
der que los seres humanos abdiquen su 
personalidad y se sometan a la voluntad 
de los definidores, sacrificándoles lo que 
no puede menos de ser exento de impo­
siciones y de autoritarismos; su mundo 
interior.

«Ráspelo a todos; amor a todo; devo­
ción a todo lo grande y reverencia a todo 
lo excelso. Esto no es «antigualla». Por 
eso la libertad de cultos es condición 
precisa para que no exista en el orden ci­
vil cuestión religiosa y para que sea un

hecho entre los hombres la verdadera pa­
cificación.»

* « *
La nota pintoresca la da A B C notifi­

cando que la Bula, publicada, según cos­
tumbre, con inusitada pompa, el primer 
Domingo de Adviento, ¡no secorapral, y 
Heliófilo lo comenta en El Sol, con su 
fina ironía:

•ABC  parece asombrarse de que los 
españoles no compren ya la Bula. La 
Bula más cara cuesta cinco pesetas, y la 
más barata, setenta y cinco céntimos. Una 
pequeñez. La Iglesia da facilidades: hay 
bulas de difuntos, de indultos, de privile­
gio para oratorios privados. Como si no. 
Los productos de la Bula se destinan al 
cuidado del culto. Como si no.

«Los derechos, privilegios e indulgen­
cias que concede la Bula por poco dine­
ro se los toma todo el mundo sin pagar. 
La Bula ha venido a ser un papel sin co­
tización posible en las horas en que el 
catolicismo hace el mejor papel. Se me 
había olvidado decir que, además de las 
otras cosas, España es un país degorrone^.

«España es católica. El dinero español 
está en manos de los católicos. Pero los 
templos se arruinan; los curas pasan ham­
bre; el culto pasa apuros; la Bula no se 
vende. Es la eterna contradicción españo­
la. Como si estuviésemos en los tiempos 
en que las gentes asistían llenas de un­
ción a los autos de fe mientras murmura­
ban la clásica sentencia: «Al hulero y al 
casero, lo peor del dinero.»

* • •
Y esperando tener datos más concre­

tos, dejamos para otro dia decir algo 
acerca de la quema de libros en el pue- 
blecito gallego de Lavadores, auto reali­
zado por el párroco en el mismo atrio de 
la iglesia.

De muerte a vida
pot*

OSWALD J. ESMITH
Traducido por Arboleda

Publicado por "Reviata HemilOtica”

¿Qué es la vida eterna? ¿Cómo 
se obtiene? ¿Qué cambio produce 
en el hombre?¿Qué se entiende por 
fe salvadora? ¿Cuál es la prueba de 
la vida eterna?

Son preguntas que todo hombre 
debe hacerse. El Evangelio ofrece 
la respuesta. En este libro trata ta­
les asuntos un experimentado pre­
dicador.

Precio: 2|50 pesetas

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l .“-MADRID 
Teléfono 17.933
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IN F O R M A C IÓ N  E V A N G É L I C A
Cultos de Año Nuevo.

El día 1.® de Enero, a las once de la ma­
ñana, culto de Comunión en la Iglesia del 
Redentor, calle de Beneficencia.

Culto de alabanza en la Iglesia de Je­
sús (Calatrava), donde la noche anterior, 
a las once y media, se celebrará también 
el culto de fin de año.

Conferencia en Logroño.
Para el conferenciante y para nuestra 

querida Congregación de Logroño, ha 
sido todo un éxito la conferencia pronun­
ciada por nuestro querido pastor D. José 
María Gorria; en el salón de reuniones de 
la Sociedad de cigarreras y tabaqueros.

No es poco que fuera presentado al pú­
blico, en calidad de pastor evangélico, 
por la Presidencia, manifestándose con 
el mismo carácter el orador durante todo 
el discurso.

Ei lema elegido era ya sugestivo de 
suyo «la independencia económica de la 
mujer», o sea el trabajo con relación a la 
mujer. Es ésta, dijo, una de las fasps del 
genuino feminismo; una consecuencia 
más de ia doctrina redentora de Cristo. 
Hizo un maravilloso recorrido por la filo­
sofía gentil de la antigüedad y la moder­
na de todas las naciones, exponiendo su­
cintamente, lo que pensaban, o piensan 
sobre esta cuestión los más eminentes 
pensadores, ios cuales, con raras excep­
ciones, se burlan únicamente de ella, o 
niegan en la práctica a la mujer los más 
benévolos derechos a redimirse. Pecado 
y fruto es este de la educación católico- 
romana; en el orden de las ideas esta 
evolución ha venido, forzoso es confesar­
lo, del extranjero y de países evangéli­
cos. Tuvo párrafos de soberana elocuen­
cia interrumpidos por frenéticos aplau­
sos, asi como también hubo momentos 
d^ intensa emoción y de atención pro­
funda, al hacer desfilar por delante de su 
auditorio la preciosa galería de mujeres 
déla antigüedad y de posteriores edades 
hasta nuestros días, algunas de estirpe 
real, que han trabajado por necesidad o 
por gusto, la honra, la virtud del trabajo.

El orador recalcó mucho en su confe­
rencia determinados puntos de vista so­
ciales y religiosos, pudiéndose decir con 
toda verdad que fué un discurso emi­
nentemente social en la substancia, pro­
testante en la argumentación y retórico 
y magistral en la forma, como todos los 
suyos. Es de lo mejor que le hemos oido; 
el mismo censor te felicitó efusivamente 
con un fuerte apretón de manos, termi­
nado que hubo entre los vivos aplausos 
y fervientes plácemes de todos los con­
currentes, con los evangélicos en masa.

im crílio se  d ESPAHg EVANGÉLICA

Los comentarios que se han seguido 
en Logroño entre la gente clerical, a pro­
pósito de la referida conferencia, son 
para imaginados, y no para dichos. — Un 
oyente.

De regreso a Alicante.
Después de cuatro meses de ausencia, 

Dios ha permitido que regresase a su ho­
gar y a su iglesia nuestro amado pastor, 
D. Luis H. Fonzoa. El día 16 del corriente 
mes celebramos una reunión especial 
para darle la bienvenida. El pastor D. Za­
carías Caries Just dirigió la reunión, y en 
sentidas palabras manifestó que esta igle­
sia nunca ha cesado de orar al Señor por 
la salud de su pastor y su pronto regre­
so. Dios ha oido nuestras súplicas, y nues­
tro hermano ha regresado. En nombre de 
la iglesia, y con un fuerte apretón de ma­
nos, le dió una cordial bienvenida. La se­
ñorita Lolita Carratalá, en nombre del 
Grupo de Jóvenes, le entregó un artístico 
ramo de flores, mientras la que suscribe 
leyó una hermosa poesía alusiva al tan 
hermoso acto.

D. Luis, vivamente emocionado, expre­
só su agradecimiento a los jóvenes por 
este cariñoso rasgo de cortesía y fraterni­
dad cristiana, y a los hermanos en gene­
ral por sus oraciones y su interés para con 
él. Expresó su agradecimiento al Señor 
por haberle librado de una muerte segu­
ra, debido a la terrible enfermedad que 
ha sufrido. Exhortó a que confiemos to­
dos en Dios, puesto que nuestro Padre ja­
más nos abandona, como no le abando­
nó a él.

Deseamos que su salud mejore por 
completo para poder servir al Señor fiel­
mente. * « •

Al llegar D. Luis a su hogar vió que ha­
bía sido bendecido con el nacimiento de 
un hijo, al cual se le ha dado el nombre de 
David. — Rosario Garda.

REGISTRO
flouí/smoí. —Iglesia de Cristo, Málaga (Reforma­

da). — El día 15. en culto extraordinario, a las diez de 
a noche, recibió las aguas del bautismo la niña 

Quillermlna, hijade D. Miguel Fernández y de doña 
CuiUermlna Fimentel, siendo apadrinada por don 
Francisco Fernández y D," Purilicación Medina, 
abuelos de la bautizada. Nuestra cordial enhorabue­
na a los padres y abuelos de la niña.

— Iglesia Evangálica Metodista, Barcelona. —El 
Domingo 16 de Diciembre lué bautizada la niña Ma­
ría Magdalena, hija de D. Rubán Rodríguez y de 
D.« Lola Morera. Nuestra enhorabuena.

Fallectfflienfos. —Iglesia Bautista. Madrid. Ei 11 
del actual partió para estar con Cristo la joven, 
miembro de esta Iglesia, Emilia Castillo. Al dia si­
guiente se verificó el sepelio, asistiendo muchas 
personas al culto en la casa y al acto en el Cemen­
terio civil.

— Iglesia Metodista Episcopal, Alicante. — El 
día 18 del actual pasó a mejor vida D. Bernardo Ló­
pez Romero. La Inhumación, en el Cementerio ci­
vil. fué precedida de ceremonias religiosas, a  las 
que concurrió mucho público.

— Iglesia Bautista, Alicante. — El dia 26 del pasa­
do Noviembre durmió en el Señor, a la avanzada 
edad de noventa anos, D.» Francisca Domenech 
Company, miembro de esta Igleíia; y dos días des­
pués falleció la esposa de nuestro hermano D. José 
Sala. Tanto en la casa como en el Cementerio diri­
gió los cultos fúnebres el pastor D, Zacarías Caries.

— Iglesia Evangélica Metodista, Barcelona, — El 
dia 18 dei corriente, durmió en el Seflor el miembro 
de esta Iglesia D.* Encarnación Canelas, viuda de 
Oliveros. Al dlasiguiente recibió cristiana sepultura 
en el Cementerio protestante de esta ciudad.

Nuestra sincera simpatía acompaña a los que llo­
ran la partida de los seres queridos.
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El Domingo de la Prensa
Recibido para ESPAÑA EVANGÉLICA

Pesetas.

S u m a  a n t e r io r . . . . 946,65

E. T. Piper, Croxley Green. . . 29,20
Iglesia Evangélica de Sans, Bar­

celona ................   35,—
Iglesia Evangélica Española.

Granada..............................  lü ,—
Uno que saca virutas, Madrid . 7,—
Anónimo, Suiza.......................  5,95
Pura Mateo, Alcalá de Henares. 2,— 
Antonio Rodríguez, Castrogon-

z a lo ..................................... 5,—
Manuel Fuentes, Corufla. . . . 2,—
Pepita Cabrera, Madrid . . . .  8,—
Un hermano, M álaga.............. 5,—
Un amigo, ídem........................ 1,—
Misión de Los Rubios, Idem . . 8,—

S u m a ..................................... 1 .064,80

Para <La Hoja del Esforzador»:
Sociedad de Málaga, 5 pesetas.

POR NUESTRA VÍA

Cantidades recibidas en esta Adminis­
tración, desde 1.® de Junio, con destino a 
Hospital Evangélico de Madrid:

Esposos Carbonell, Nueva York, 27,50 pesetas: 
B. R., Madrid, 12; un veterinario evangélico y su 
señora, Castilla, 1; Mme. Bourbon, Madrid, 5; Leo­
nor Beltrán, Nueva York, 30; José Madrazo y seño­
ra, Nueva York, 50: un veterinario y su señora, 2,60; 
Emilio Girón, Albacete, 25; José berrer, Saba- 
dell, 6,25; Mateo Querall, Barcelona, 2.
Alianza Evangélica Española:

Carlos Shlffer, 10 pesetas; Santos Molina, 5: Patri­
cio Gómez, 10; Sara Araujo.S; Congregación de Sen 
Agustín, Sevilla, 15: Mateo Querait, Barcelona, 2; 
José Perrer, Sabadell, 6,25.
Sociedad Bíblica:

Mateo Querait, Barcelona, 2.
Casa de huérfanas:

Esposos Carbonell, Nueva York, 27,50 pesetas; 
Mateo Querait, Barcelona, 2.

ESPAlt EUtAGELIH
PERIÓDICO SEMANAL

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N : 

B E N E F IC E N C IA , 18 
M A D R I D .  4

A P A R T A D O  4 0 9 4

T e l é f o n o  3 3 .5 9 0 .

Ayuntamiento de Madrid



424 ESPAÑA EVANGÉLICA

Esfuerzo Cristiano
Lo que debo hacer en 1929.

Dom., 6 de Enero. FU, 3,12-14.
Lecturas diarias.

Lunes- . Losquehaceresdiarios 3,*Juan,5.
Martes. . Elestudiodela Biblia. Sal.l.
Miércoles El dominio de si mis­

mo..........................Prov-, 16,32.
Jueves. . Las atenciones de la

Iglesia....................Heb„ 10,19-25.
Viernes . Los donativos misio­

neros...................... 2.“ Cor., 8,1*5-
SÉbado. . Ei trabajo personal. , Hech.,ll,25y28.

S ugestiones.

Esta reunión debe ser como un memo­
rándum que nos haga recordar nuestros 
trabajos durante elaflo que termina,nues­
tra fidelidad, lo estudiosos que hayamos 
sido, etc. ¿Podrá estar Cristo satisfecho de 
mí? ¿Habré hecho «todo io que Él quiere 
que yo haga»? Son preguntas que cada 
esforzador debemos hacernos. Tengamos 
presente que en el camino espiritual, el 
no adelantar es retroceder. Estemos dis­
puestos en la reunión a no pronunciar 
palabras vanas, sino a reflexionar seria­
mente acerca de nuestra conducta en el 
aflo nuevo. Reconozcamos nuestras faltas 
en el aflo que ha terminado, y procure­
mos empezar en el nuevo con íntima co­
munión con Cristo, si deseamos tener se­
guridades alentadoras.

I lu s tra c io n e s .

La vida cristiana es como bogar contra 
la corriente; si cesamos de avanzar, po­
demos estar seguros de que retroce­
demos.

El que empieza el estudio del piano no 
ve progresos de hora en hora, ni aun de 
día en día; pero el estudio continuo al 
cabo de años le hace ser consumado ar­
tista; algo asi sucede con el carácter.

La simiente está germinando bajo la 
tierra antes de que aparezca al exterior ei 
tallo. No nos desalentemos si el desarro­
llo de nuestra vida tiene cierto parecido 
con esto.

Temas para pensar.
¿Por qué quiere la verdadera religión 

hacer siempre progresos en una vida? 
¿Cómo puedo contribuir a mi progreso 
espiritual? ¿Cómo podrá ser mejor en el 
aflo 1929 el trabajo de nuestra Sociedad?

P en sam ie n tos .

P rocu rem o s te n e r m e jo res  reu n io ne s  e l 
a flo  1929; a este f in ,  propóngase  cada uno  
to m a r pa rte , pe nsa nd o  m ás sobre lo  que 
h a ya  de dec ir, y  e xp o n ie n d o  sus pensa­
m ie n to s  de m o d o  m ás o r ig in a l que  en el 
pasado.

P rocu rem o s en e l a flo  1929 h a ce r más 
p ro fu n d a  nu e s tra  v id a  e s p ir itu a l -por m e­
d io  de la  o ra c ió n  s incera  y  le c tu ra  d ia r ia  
de  la  B ib lia . ,

Sociedades infantiles-.
Caín y Abel.

Dom.,6 de Eneró. Gén.,4,3-9.
Expliqúese a los niños la historia de 

estos dos hermanos, Caín y Abel, y há­
gase notar que !a fe de cada cual fué la 
causa de ofrecer mejor o peor sacrificio a 
Dios. «Por fe Abel ofreció a Dios mayor

sacrificio que Caín.. dice la Epístola a 
los hebreos. San Juan nos dice que Caín 
mató a Abel, porque las obras de aquél 
eran malas y las de éste justas. Enséñese 
atener más fe en Dios y a cuidar de nues­
tros hermanos. Todo nifio que tenga her­
manos menores es guarda de ellos en 
ausencia de sus padres.

yTsociaeión Universal 
de Xeciores de la ^iblia.

Ha salido el folleto que esta Asociación 
publica y que contiene las referencias 
para la lectura diaria de ¡a Biblia, los 
asuntos para la Escuela Dominical y los 
Textos Áureos para los Domingos del 
año. Se enula gratis a todo el que lo pida 
(y en cantidades, a los directores de Es­
cuelas Dominicales que lo deseen) me­
diante el pago solamente de los gastos 
de envió.

S o c i e d a d
de publicaciones Religiosas, 

f l o r  J i l f a .  S y t f ,  } .°~ jY fa d ríd . 
te lé fo n o  17.S33.

Agentes y Representantes

bien reiacionados con sastres, mo­
distas, tiendas confecciones, etcé­

tera, etc., se precisan. 
Artículos fácil venta. Grandes co­
misiones. Dirigirse, indicando este 

periódico, a
Sam uel Mendoza H errero

S an  L eandro , 21 A l i c a n t e .

Escuela Dominical
Nuestro Padre Celestial.

6 de Enero. Mat., 6, 24 34.
Te x t o  Au r e o : Como el padre se compa­

dece de los hijos, se compadece Jehová 
de los que le temen. — Sal. 103,13.
Tomamos este primer trimestre para 

nuestro estudio algunas grandes ense­
ñanzas cristianas, temas verdaderamente 
fundamentales. Empezamos por la ense­
ñanza cristiana acerca de Dios. De todas 
las verdades que Cristo ha venido a en­
señarnos las más importantes son las que 
se refieren a Dios. El mundo no había lo­
grado el conocimiento de Dios. Aun los 
pensadores más nobles, como Sócrates y 
Platón, apenas hablan vislumbrado al­
gunas verdades acerca de Dios. E.i el 
pueblo escogido había una revelación di­
vina que desde el principio del mundo 
hasta Abraham, después desde Abraham 
hasta Moisés, luego por los Profetas, ha­
bía ido progresivamente descubriendo los 
atributos de Dios. El pueblo judio sabia 
que Dios es uno, invisible omnipotente, 
infinitamente justo, santo, sabio y miseri­
cordioso.

Jesús vino a revelarnos de una manera 
más completa aún el carácter de Dios. El 
nos ha enseñando a llamarle nuestro Pa­
dre Celestial. La idea de la paternidad de 
Dios está latente en el Antiguo Testa­
mento. y aun se usa a veces el simil de la 
relación paternal cuando se habla de la 
relación de Dios con Israel. Pero aquella 
paternidad tenia un carácter nacional.

Era el pueblo entero el que Dios habla 
amado como a un hijo y lo habla llamado 
de Egipto y !o había conducido por el 
desierto, como un padre conduce a su 
hijo.

Jesús va más allá. Jesús nos enseña que 
Dios es el Padre de cada uno de nosotros. 
Jesús exalta el valor de cada alma huma­
na, aunque sea el alma de un mendigo o 
de un esclavo, y dice que cada hombre 
es, potencialmente, un hijo de Dios.

Potencialmente. Porque el hecho es que 
no todos los hombres viven la. vida de 
hijos de Dios, Dios es el padre de todos; 
pero no todos los hombres son hijos de 
Dios en el verdadero sentido de la pala­
bra. Son sus hijos por creación; pero ha­
biéndose separado de Él por el pecado, 
más aún, habiéndose hecho «enemigos» 
suyos.no pueden ser hijos hasta que no 
son reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo. «A todos los que le recibieron 
dióles potestad de ser hechos hijos de 
Dios.»

Esta nueva relación con Dios es la que 
Jesús'ha venido a establecer entre los 
hombres. Cambia toda la vida. Como en­
seña nuestra lección, produce una con­
fianza plena en la bondad de Dios. Si so­
mos hijos de Dios, no estamos abandona­
dos en el mundo a la fatalidad, o al juego 
de fuerzas ciegas e inconscientes. Dios 
cuidará de sus hijos. Vemos la providen­
cia de Dios sobre criaturas mucho menos 
valiosas que nosotros: los pajarillos de! 
aire, los lirios del campo. ¿No hará mu­
cho más con nosotros?

Esta filiación divina crea deberes sa­
grados. Si somos hijos de Dios, los inte­
reses de nuestro Padre están por encima 
de todo. Y un interés de nuestro Padre es 
establecer su reino en el mundo. Para 
esto vino Jesucristo y sus primeras predi­
caciones fueron el anuncio de que este 
reino había llegado. El Evangelio del rei­
no ha de ser predicado en todo e! munijo, 
El reino se extiende por la conquista de 
almas que lo reciben y entran en é). Acep' 
tar y hacer real la soberanía de Dios en 
nuestra vida, y procurar que alcance a 
otros, es el ideal supremo de todo hijo de 
Dios.
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OFERTAS Y DEMANDAS

A
(25 céntimos línea.)

ÑO NUEVO. Felicitaciones con pai-
_ _  saje fotográfico y texto bíblico. 
Una, 0,40 pesetas; seis, 2 pesetas. Pedi­
dos: San León. José M. Lacort, 24. Va- 
lladolid.
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T ipografía A rtística. 
Crrvantis, 28. Mabrib
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